
 
  

  

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



 
	

	

AMBIENTACIÓN		

El	sentido	de	la	oración	de	esta	noche	es,	contemplar	a	Jesús	orando	antes	de	su	muerte.	Acompañarle	
en	su	soledad	y	tristeza,	estar	aquí,	aunque	no	se	nos	ocurra	nada,	vamos	a	estar	y	a	escuchar,	a	hacer	
nuestra	su	situación	y	su	oración	desde	la	contemplación.	

Iniciamos	esta	hora	de	oración	haciendo	silencio	para,	preparar	nuestro	corazón	al	encuentro	con	el	
Dios	de	Jesús,	porque	fue	una	hora	difícil.	Hoy	queremos	regalarte	una	hora	de	nuestro	tiempo,	hacerte	
al	menos	una	hora	de	compañía.	

Queremos	estar	aquí	contigo	Jesús,	porque	sabemos	que	fue	una	hora	difícil	para	tí,	porque	cuánto	más	
sentías	la	necesidad	de	cercanía,	te	dejaron	solo.	Queremos,	Jesús	estar	contigo.	Queremos	recordar	tus	
palabras.	Queremos	poner	nuestro	corazón	junto	al	tuyo,	y	captar	tus	sentimientos.		

Gracias,	Jesús	porque	nos	permites	estar	contigo.	Siempre	estamos	en	tu	presencia,	pero	ahora	con	más	
intensidad.	Al	amigo	le	duele	que	le	dejemos	solo:	¿No	habéis	podido	siquiera	una	hora	velar	conmigo?	
Jesús	esta	noche	te	reconoce,	te	llama	por	tu	nombre,	como	a	Pedro,	Andrés,	Santiago	Y	Juan;	y	cuando	
él	pronuncia	tu	nombre,	te	recrea.	Te	ama.	

Canto:	Ubi caritas et amor	

Texto	bíblico:	Permaneced	en	mi	amor	Jn	15,9-17	

Como	el	Padre	me	amó	,	yo	también	os	he	amado;	permaneced	en	mi	
amor.	Si	guardaréis	mis	preceptos,	permaneceréis	en	mi	amor,	como	
yo	guardé	los	preceptos	de	mi	Padre	y	permanezco	en	su	amor.	Esto	
os	 lo	 digo	 para	 que	 yo	 me	 goce	 en	 vosotros	 y	 vuestro	 gozo	 sea	
cumplido.	Este	es	mi	precepto:	que	os	améis	unos	a	otros	como	yo	

os	he	amado.	Nadie	tiene	amor	mayor	que	este	de	dar	uno	la	vida	 	por	sus	amigos.	Vosotros	sis	mis	
amigos	si	hacéis	lo	que	os	mando.	Ya	no	os	llamo	siervos,	porque	el	siervo	no	sabe	lo	que	hace	su	señor;	
pero	os	digo	amigos,	porque	todo	lo	que	oí	de	mi	Padre	os	lo	he	dado	a	conocer.	No	me	habéis	elegido	
vosotros	a	mí,	sino	que	yo	os	elegí	a	vosotros,	y	os	he	destinado	para	que	vayáis	y	déis	fruto,	y	vuestro	
fruto	permanezca,	para	que	cuanto	pidiereís	al	Padre	en	mi	nombre	os	lo	dé.	Esto	os	mando,	que	os	
améis	unos	a	otros.	

Cinco	resplandores	del	amor	de	cristo	

• Gratuidad.	Él	nos	amó	primero:	“No	me	habéis	elegido	vosotros	a	mí,	sino	que	yo	os	he	elegido	a	
vosotros”.	No	nos	elegió	por	nuestros	méritos,	sino	por	su	designio	eterno.	“Antes	de	formarte	en	
el	seno	materno,	te	conocía”	(Jr	1,5),	antes	de	empezar	a	existir,	ya	pensaba	en	ti,	antes	de	que	
fueras,	yo	te	amaba.	
¿Y	qué	nos	pide	a	cambio?	Que	nos	dejemos	amar,	que	creamos	en	el	amor.	Nos	pide	confianza.	
Ni	siquiera	nos	ma	para	que	le	amaemos,	sino	para	que	nos	amemos,	para	que	seamos	felices	
amando,	para	que	vivamos	en	el	amor.	

• Misericordia.	Te	ama	porque	te	conocía,	conocía	tus	miserias,	y	se	compadeció	de	ti,	volcando	
su	corazón	sobre	ti.		
	



 
	
	
	
Podría	pensarse	en	un	amor	“justo”,	que	favoreciera	a	cada	uno	según	sus	méritos.	El	amor	de	
dios	rompe	estos	esquemas.	Sabemos	que	tiene	preferencias,	pero	hacia	los	pequeños	y	pobres.	
	

• Servicialidad.	Hoy	nos	fijamos	especialmente	en	el	Lavatorio,	Jesús,	con	la	toalla	y	la	jofaina,	a	
los	pies	de	sus	discípulos.		
Repetimos:	Lávame,	Señor,	 los	pies,	 las	manos,	 la	cabeza	y	el	corazón.	Lávame	y	enséñame		a	
lavar	los	pies	de	mis	hermanos,	a	curar	sus	heridas,	a	cargar	con	ellas.	
	

• Generosidad.	 Por	 nosotros	 lo	 da	 todo	 y	 se	 dió	 del	 todo.	 Siendo	 rico,	 se	 hizo	 pobre	 para	
enriquecernos;	 se	 empequeñecía	 para	 dignificarnos;	 se	 entregó	 para	 salvarnos.	 Nos	 dio	 su	
palabra,	sus	medicinas,	su	pan.	Se	dió	Él	mismo	haciéndose	pan.	Nos	dió	su	cuerpo	y	su	sangre	y	
su	Espíritu.	Nadie	tiene	amor	más	grande	que	el	que	da	la	vida	por	los	amigos.	
Repite:	“Me	amó	y	se	entregó	por	mí”	(Ga	2,	20)	
“El	que	me	come	vivirá	por	mí”	(Jn	6,57).	
	

• Permanencia.	Permaneced	en	mi	amor,	como	yo	permanezco	en	su	amor.	Él	nos	quiere	desde	
siempre	y	para	siempre.	Se	habla	también	de	la	intimidad,	como	la	savia	en	la	vid.		
Repite:	 “Con	 amor	 eterno	 te	 he	 amé;	 por	 eso	 he	 reservado	
gracia	para	tí”(Jr	31,3)“Con	amor	eterno	te	he	compadecido”	
(Is	54,8)	

Silencio	

Canto:	

	Estoy	entre	vosotros	como	el	que	sirve	

Mira	y	contempla	a	Jesús		en	el	sagrario.	El	maestro	que	eligió	a	los	suyos,	a	sus	amigos,	a	los	apóstoles,	
también	te	ha	elegido	a	ti,	 te	 llama	por	tu	nombre,	te	 invita	a	compartir	tus	sueños,	tus	dudas.	El	se	
entregó	a	sí	mismo	y	se	quiso	quedar	en	un	trozo	de	pan	y	un	poco	de	vino.	Quiso	demostrarnos	con	su	
ejemplo	que	lo	principal	en	la	vida,	lo	único	que	tiene	sentido	y	vale	la	paena	es	amar,	entregarse	a	a	sí	
mismo.	Y	así	nos	lo	demostró.	

Ell	que	era	el	Mestre,	s’ajupí	i	rentà	els	peus	a	cadascú	i	mentre	així	ho	feia	els	mirà	als	ulls	perquè	sabia	
que	seria	l’ultima	vegada	que	els	tindria	tant	a	prop.	Sense	cap	pressa,	amb	tota	la	seva	delicadesa,	amb	
tota	la	seva	tendresa	i	estimació,	amb	una	mica	d’aigua	els	rentà	els	peus,	sí	els	peus,	ni	la	cara,	ni	les	
mans,	ni	el	cap...	els	peus,	una	de	les	parts	del	cos	que	més	s’embruta,	Ell	sap	que	els	peus	ens	ajuden	a	
caminar	per	la	vida,	ens	posen	en	contacte	amb	la	mare	terra,	i	a	la	vegada	és	la	part	del	cos	que	ens	
dóna	fermesa	i	ens	posa	en	camí,	la	que	pateix	més	el	nostre	cansaments	i	les	nostres	ferides.	Sí	perquè	
al	Mestre	l’importa	tota	la	nostra	vida.	Ell	vol	eixugar	la	nostra	suor,	el	nostre	patiment	i	el	nostre	dolor.	
Jesús	va	agafar	un	gerro	amb	aigua	que	després	ens	deixarà	com	a	record	de	la	seva	vida,	de	la	seva	
entrega,	dels	seus	gestos	i	de	les	seves	paraules:	“Feu	vosaltres	el	mateix”.	

Silencio	

Canto:	Tú	estás	aquí,	Dios	tu	eres	amor	



 
	

	

	

Ha	llegado	la	hora	de	aceptar	tu	voluntad,	de	ponerme	frente	a	tí,	pedirle	junto	contigo	al	Padre,	la	fuerza	
para	coger	la	cruz,	para	aceptar	sus	planes,	de	abandonarme	en	sus	manos	al	mismo	tiempo	que	lo	haces	
tú.	Pero	quiero	leer	el	testamento	que	me	has	dejado	encima	de	la	mesa	antes	de	salir	hacia	el	calvario.	

EL	TESTAMENTO	DE	JESÚS 	

La	estrella,	a	quienes	estén	desorientados	y	necesiten	ver	claro	para	seguir	
adelante,	y	a	quien	desee	ser	guiado	y	servir	de	guía	a	otros.	

El	pesebre,	a	quienes	no	tenéis	nada,	ni	siquiera	un	sitio	para	cobijaros	o	un	
fuego	donde	calentaros	y	poder	hablar	con	una	persona	amiga.	

Mis	sandalias,	las	de	quienes	deseéis	emprender	un	camino,	las	de	quienes	
estáis	dispuestos	a	estar	siempre	en	camino.	

La	palangana,	donde	os	he	lavado	los	pies.	Para	quien	desee	servir,	ser	pequeño,	pues	será	grande	por	
dentro.	

El	plato,	donde	he	partido	el	pan,	para	que	viváis	en	fraternidad,	para	quienes	estéis	dispuestos	a	amar	
ante	todo	y	a	todos.	

El	cáliz,	para	quienes	estéis	sedientos	de	una	sociedad	más	justa	y	de	un	mundo	mejor.	

La	cruz,	para	que	os	acompañe	en	vuestras	cruces,	para	que	os	hagáis	disponibles	a	cargar	con	las	de	
vuestros	hermanos	y	a	bajarlos	de	la	cruz.	

Canto:	Solo	solo	amor,	solo	el	amor	

Gràcies,	per	aquesta	estona	de	pregària	compartida,	per	acollir-me	com	sóc,	fes	que	encara	que	torni	a	
caure	i	a	quedar-me	adormit	et	trobi	i	torni	a	buscar-te.	

Gràcies,	per	estimar-me	fins	a	l’extrem,	per	la	teva	mirada	compassiva,	per	ensenyar-me		a	estimar.	

Gràcies,	per	donar-me	l’oportunitat	de	tornar	a	començar	i	ajudar-me	a	buscar	el	camí	que	sempre	em	
porta	a	tu.	

Gracias,	por	quedarte	entre	nosotros	en	un	trozo	de	pan	que	nos	da	vida.	

Gracias,	porque	quieres	ser	compañero	de	camino	hasta	el	final	de	los	tiempos.	

Gracias,	porque	no	tenemos	palabras	para	agradecer	tu	generosidad.	

PADRENUESTRO	

	

 


